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l. ASPECTOS BOTÁNICOS 

1.1.- Caracteres morfológicos 

Árbol de porte mediano y tortuoso que rara 
vez supera los 20-22 m de talla. Corteza blan­
quecino-cenicienta y de adulto con copa 
sinuosa e irregular sobrecargada de piñas 
tanto abiertas como cerradas. Sus ramas pue­
den ser multinodales, presentado varios 
ciclos de crecimiento anual. 

Florece de marzo a mayo madurando las 
piñas a finales del segundo verano, pero la 
mayoría de las semillas permanecen maduras 
como mínimo durante un año en el árbol 
antes de abrirse el cono y dispersarse, gene­
rando un banco aéreo que asegura en todo 
momento la disponibilidad de semilla. Un 
alto porcentaje de piñas (conos serótinos) 
puede pem1anecer en la copa sin abrir duran­
te varios años, 10 que unido a su floración 
precoz constituye la principal estrategia de la 
especie frente al fuego (Gil et al, 1996). Las 
piñas son aovado-cónicas, alargadas, de 6-12 
cm de longitud, con apófisis casi planas y 
ombligo romo, con un pedúnculo leñoso de 
1-2 cm de longitud que las mantiene adheri­
das a la rama tras su apertura. 

Algunos caracteres morfológicos, como 
longitud de las acículas o número de ciclos de 
crecimiento anual, presentan una gran varia­
bilidad en función de la región de proceden­
cia o de las condiciones climáticas del año, 
resultados que están en concordancia con su 

gran plasticidad fenotípica, que se refleja en 
que un mismo genotipo puede presentar 
fenotipos muy variados dependiendo de la 
expresión del medio. 

1.2.- Sistemática y taxonomía 

Pertenece al subgénero Diploxylon (con 2 
haces vasculares por acícula) y junto con 
Pinus brutia y sus subespecies (pithyusa, 
eldarica y stankewiczii), todas ellas de distri­
bución mediterráneo oriental, forma al grupo 
"Halepenses". Puede hibridarse con Pinus 
brutia cuando este actúa como progenitor 
femenino, siendo la subespecie stankewiczii 
la más próxima a Pinus halepensis. 

11.- ECOLOGÍA 

11.1.- Distribución geográfica 

Espontáneo en casi todos los países ribere­
ños del mediterráneo, si bien a partir del mar 
Egeo hacia Oriente tiende a ser desplazado 
por Pinus brutia. Mejores manifestaciones en 
España Oriental, Provenza, Grecia, 
Marruecos y Argelia, siendo escaso en Italia 
y con poblaciones litorales dispersas en Siria, 
Líbano, Israel y Jordania. 

En España, las masas naturales ocupan 
805.953 ha (ORTUÑO & CEBALLOS, 1977), 10 

que representa casi un 7% de la superficie 
forestal arbolada. Abunda en el litoral medi-
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terráneo (Cataluña, Comunidad Valenciana, 
Murcia, Andalucía Oriental, Baleares) y 
remonta el Valle del Ebro hasta Alava. Se 
adentra por Albacete, Jaén, Cuenca y 
Guadalajara, desbordando la vertiente medi­
terránea en los valles altos de los ríos Tajo, 
Guadiana y Guadalquivir. 

Por repoblación artificial, durante el perío­
do 1940-1980, se ha difundido en 452.839 
ha, sobre un total de 2.925.183 ha repobladas 
en España durante dicho período siendo 
Andalucía Oriental, Comunidad Valenciana, 
Aragón y Murcia, las regiones con mayores 
superficies repobladas (ABELLÓ, 1988). 

11.2.- Rango altitudinal 

Se sitúa desde el nivel del mar hasta 1.000 
m de altitud, con óptimo en zonas litorales de 
cota inferior a los 800 m, prefiriendo las 
orientaciones de solana dada su termofilia. 
En los montes de Tolox y Yunquera (Sierra de 
las Nieves, Málaga) alcanza 1.600 m 
(CEBALLOS & RUIZ DE LA TORRE, 1971) y en 
el Alto Atlas Central de Marruecos su límite 
altitudinal absoluto con 2.600 m . También 
ocupa un gradiente latitudinal considerable, 
entre 32-46°. 

11.3.- Climatología 

Especie heliófila, termófila y xerófila, per­
fectamenta adaptada a la sequía, siendo el 
árbol más representativo de las zonas semiá­
ridas mediterráneas, llegando a soportar 250 
mm de precipitación anual y períodos secos 
estivales de 1 a 5 meses. 

En la península Ibérica las zonas más ári­
das de su areal reciben entre 250-350 mm 
anuales (Valle central del Ebro, sureste, algu­
nas sierras béticas), en la mayor parte de su 
territorio recibe entre 350-500 mm anuales y 
en determinados enclaves de la parte oriental 
de Cataluña y de la Sierra de Cazorla se pue­
den superar los 700 mm dando lugar a las 
mejores masas de pino carrasco. 

El factor determinante de su distribución 
parecen ser las temperaturas mínimas inver­
nales, limitándose a zonas en las que la media 
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de las mínimas del mes más frío es superior a 
- 3°C, las medias anuales están comprendidas 
entre 12-16°C y las del mes más cálido entre 
18-26°C. (GIL et al, 1996). 

11.4.- Suelos 

El 90 % de sus masas se halla sobre suelos 
calizos, por lo que tradicionalmente se ha 
considerado especie "calcícola", pero puede 
vivir también sobre sustratos silíceos como 
rodenos, pizarras blandas, cuarcitas, granitos 
y rañas. 

Es capaz de colonizar sustratos margosos y 
calcáreo-margosos, en ocasiones con alto 
contenido en yeso, areniscas y arcillas. 
También pude establecerse sobre los aflora­
mientos de peridotitas y dolomías del sur de 
la península, rocas con elevada concentración 
de magnesio que originan suelos pobres en 
nutrientes tolerables por coníferas xerófilas, 
así como sobre suelos esqueléticos y muy 
secos, colonizando arenales costeros y sustra­
tos móviles de dificil edafización; en cambio 
no se aviene a vivir en suelos salinizados y 
tolera mallos sustratos compactos o con con­
tenidos muy altos en arcillas y los permanen­
temente encharcados (CEBALLOS & RUIZ DE 
LAToRRE, 1971; GIL et al, 1996; BLANCO et al, 
1997). 

11.5.- Estructura del pinar 

El estrato arbóreo suele tener estructura de 
bosque semiabierto de 10-15 m de talla con 
abundantes claros. El pino carrasco forma 
masas monoespecíficas cuando coloniza sue­
los incendiados o cultivos abandonados o 
bien en enclaves muy áridos o en aquellos 
donde las condiciones edáficas impiden la 
instalación de otros árboles más exigentes. 
Pero 10 más habitual es que forme masas 
míxtas con frondosas o con otras coníferas. 

Con frondosas la mezcla más frecuente es 
con encina, que aparece en zonas frescas del 
litoral mediterráneo y de pinares continenta­
les. En enclaves ácidos, térmicos y húmedos 
de Cataluña, Castellón y Valencia se mezcla 
con alcornoque, en zonas del Sureste y 



Cuad. Soco Esp. Cien. For. 10(2000) 

Levante con acebuche y en umbrías frescas 
de la Alcarria con quejigo. 

Las mezclas con coníferas están muy 
extendidas: con Abies pinsapo en la sierra de 
las Nieves, con Tetraclinis articulata en 
Cartagena, con Juniperus thurijera en los 
Monegros, con Juniperus phoenicea y/o J. 
oxycedrus en Levante y sureste, con Pinus 
pinea en Cataluña, Alicante, Valle del Júcar 
(Cuenca, Albacete) y Andalucía (Granada y 
Almería), con P. pinaster en el macizo del 
Caroch, Cazorla y sierras béticas orientales, 
con P. nigra en la Alcarria, serranía de 
Cuenca y sierras béticas, con P. sylvestris en 
el Prepirineo catalán, Maestrazgo y Puertos 
de Beceite. 

El cortejo del pino carrasco está formado 
por plantas mediterráneas heliofilas adapta­
das a soportar una intensa sequía estival. GIL 
et al. (1996) distinguen la presencia de los 
siguientes tipos biológicos: 

- Esclerófilos de talla alta. En pinares 
maduros de ambientes húmedos y térmi­
cos: madroño, mirto, lentisco, acebuche, 
durillo, olivillas, etc. 

- Matorrales xerófilos de talla media-alta. 
Es el cortejo más frecuente: Juniperus 
oxycedrus, J. phoenicea; Anthyllis cytisoi­
des, Ulex parviflorus, Spartium junceum, 
Genista sp.; Erica multiflora; Cistus sp., 
torovisco, jazmín, etc. En zonas térmicas: 
palmito, Ziziphus lo tus, Maytenus senega­
lensis, Osyris quadripartita, etc. 

- Matorrales xerófilos de talla pequeña. 
Cortejo característico de pinares degrada­
dos: romero, salvias, lavandas, tomillos, 
cistáceas enanas, diversas compuestas, 
Lithodora fruticosa, etc. 

- Lianas. En llanuras costeras y sierras 
orientadas al mar: Asparagus acutifolius, 
A. stipularis, Smilax aspera, Lonicera sp., 
Clematis sp. 

- Herbaceas perennes en forma de macolla: 
Stipa tenacissima, S. o.ffneri, S. lagascae, 
Helictotrichon filifolium, Brachypodium 
restusum, etc. 

«La selvicultura del pino carrasco» 

En zonas de ambiente submediterráneo 
donde se mezcla con el quejigo o el pino sal­
gareño entran en su cortejo arbustos mesófi­
los como el guillomo, la cornicabra, el 
majuelo, etc. 

11.6.- Significación dinámica 

Para OZENDA (1975) se trata de una especie 
espontánea y ampliamente distribuida en el 
ámbito mediterráneo, que participa en diver­
sas comunidades con significados dinámicos 
variados y que puede llegar a formar bosques 
climácicos en las zonas basales térmicas de la 
cuenca mediterránea. Asimismo, se le reco­
noce el carácter climácico en obras de ámbi­
to más local publicadas en Provenza, Grecia, 
Siria, Marruecos y España. 

Varios geobotánicos españoles de la prime­
ra mitad del siglo XX le reconocen su papel 
de vegetación potencial en zonas como los 
Monegros, Valle del Ebro, Sierra de Mágina 
o enclaves degradados de la mitad oriental de 
la península (GIL et al. 1996), carácter que 
también le ha sido reconocido en publicacio­
nes más recientes. Así, para CEBALLOS & RUIZ 
DE LA TORRE (1971) "el pinar de carrasco 
puede representar la clímax de vegetación en 
regiones de acusada aridez, .... , aunque en 
buena proporción de sus manifestaciones 
representa una etapa sucedánea heliófila de 
especies de temperamento más delicado, 
teniendo, por tanto, una significación interse­
rial subordinada a dichas especies (encina, 
quejigo, acebuche)". BLANCO et al. (1997) 
consideran que puede dar lugar a formacio­
nes potenciales en zonas basales donde la 
sequía estival es muy acentuada, las precipi­
taciones anuales escasas y los sustratos en 
numerosas ocasiones limitantes por darse 
determinadas condiciones edáficas, litológi­
cas o geomorfológicas. 

No obstante, la mayoría de las veces los 
pinares de carrasco han sido sistemáticamen­
te ignorados en la literatura fitosociológica 
española de la segunda mitad del siglo XX, 
alegando, casi siempre sin pruebas, que tení­
an su origen en repoblaciones artificiales o 
que se habían extendido a consecuencia de la 
destrucción antrópica de los bosques de fron-
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dosas. Aunque a veces haya podido ocurrir 
así, la documentación histórica y otras evi­
dencias paleobotánicas (como registros polí­
nicos y maderas carbonizadas) que informan 
sobre la evolución de la vegetación no apoyan 
en absoluto el carácter general de estas afir­
maciones, sino que atestiguan que varios tipos 
de vegetación actuales fueron en el pasado 
bosques puros o mixtos con pino carrasco, 
habiendo desaparecido la conífera a causa de 
la acción del hombre. GIL et al. (1996) aportan 
gran cantidad de evidencias paleobotánicas e 
históricas que confirman el carácter indígena 
de los pinares de carrasco en la península 
Ibérica, ya que provienen de épocas en las que 
el hombre careCÍa de medios poderosos para 
alterar en gran medida el paisaje vegetal y en 
las que no se habían iniciado todavía las labo­
res de repoblación a gran escala. 

La difusión de ideas sobre el carácter arti­
ficial de muchos pinares de carrasco ha ayu­
dado a crear un estado de opinión contrario a 
los mismos, que cuestiona el desarrollo de 
estudios y su empleo en labores de repobla­
ción, y que se debe tratar de superar cuanto 
antes reivindicando su verdadero papel eco­
lógico en los ambientes mediterráneos. 

11.7.- Adaptación al fuego 

El fuego es un importante factor ecológico 
que juega un papel determinante en la diná­
mica y estructura de muchos ecosistemas de 
tipo mediterráneo (NAVEH, 1975; TRABAUD, 
1980). Los incendios reiterados constituyen 
una perturbación periódica con la que han 
evolucionado las especies mediterráneas y a 
la que han respondido desarrollando diversas 
estrategias para adaptarse a ella, bien siendo 
capaces de sobrevivir al incendio, o regene­
rándose tras él, e incluso llegando a precisar 
la acción del fuego para reproducirse. 

Dada su elevada combustibilidad, los pina­
res de carrasco son la formación arbórea más 
afectada por los incendios forestales en 
España, llegando a alcanzar en algunos años 
el 47 % de la superficie arbolada quemada y 
siendo recorridos con mucha frecuencia por 
grandes incendios como el de Ayora, 
Moratalla o Yeste. 
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En consecuencia, el pino carrasco ha desa­
rrollado estrategias muy efectivas para adap­
tarse al fuego, siendo sus adaptaciones más 
significativas las siguientes: 

- Fructificación precoz. En algunos rege­
nerados post-incendio se ha observado 
producción de semillas en individuos de 5-
6 años de edad (TAPIAS, 1998). 

- Retraso de la diseminación. Siempre 
existe una cosecha fértil en las copas. 

- Presencia de conos serótinos. Gran 
número de piñas permanecen sin abrir en 
el árbol varios años, garantizando un 
abundante banco aéreo de semillas madu­
ras y viables. El calor generado en el 
incendio provoca la apertura de estas 
piñas, 10 que permite la dispersión de la 
semilla en un suelo mineralizado propicio 
para su gemlinación. El porcentaje de 
piñas serótinas varía entre regiones de pro­
cedencia siendo, p.e., muy alto en los 
Monegros y bajo en la Alcarria (GIL et al, 
1996). 

Dichas estrategias son efectivas en el caso 
de que el tiempo transcurrido entre 2 fuegos 
sea mayor que el preciso para que el pino 
fructifique. Pero el pino es incapaz de res­
ponder frente a perturbaciones muy seguidas 
que le impidan producir semillas, su único 
modo de regeneración, por 10 que la vegeta­
ción que persistirá en estos casos estará for­
mada por especies rebrotadoras o por aque­
llas que produzcan semilla entre cada dos 
incendios. Por otra parte, aun produciéndose 
buena "lluvia de piñón" tras el incendio, para 
garantizar la regeneración del pino se requie­
ren buenas condiciones climáticas durante 
los 2 primeros años, por 10 que la idea de que 
el fuego favorece automáticamente al pino no 
siempre es correcta, pudiendo favorecer más 
a la encina o a especies con capacidad rebro­
tadora. De hecho varios estudios han puesto 
de manifiesto que la regeneración natural 
postincendio del pino carrasco es a menudo 
irregular, lenta y dificil (TRABA UD et al. 1985; 
TRABA UD, 1988; HERRANZ et al. 1991), siendo 
los primeros años tras el fuego los más críti­
cos para el éxito del proceso de recoloniza­
ción natural 
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Las cifras de regenerado postincendio de 
pino carrasco son por lo tanto muy variables. 
Así, en una zona semiárida de las cercanías 
de Hellín 3 años después del fuego había 
2.400 plántulas/ha, frente a las casi 40.000 
plántulas /ha registradas en enclaves de la 
zona incendiada de Yeste o la ausencia total 
de regeneración en una zona quemada próxi­
ma a Jumilla (HERRANZ et al, 1997; 
MARTÍNEZ-SÁNCHEZ et al, 1999). 
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